
ESCOCESES ILUSTRES

David Hume, nacido 
en 1711, en Edimburgo, 
mostró su desprecio a los 
nacionalismos, y el famoso 
teórico del siglo XVII sobre 
las causas de la riqueza,  
Adam Smith, apoyaba  
la unión de naciones en 
grandes estados

Smith, el famoso teórico del XVII 
sobre las causas de la riqueza de 
las naciones. Por cierto que este 
fi lósofo, escocés de nacimiento, 
apoyaba fi rmemente la unión de 
naciones en grandes estados por 
razones económicas. En cuanto a 
su Escocia natal, era de la opinión 
de que sería más benefi ciosa una 
comunidad de intereses con In-
glaterra para su desarrollo econó-
mico, como mercado natural de 
sus productos. 

Otro gran pensador escocés, 
David Hume, mostró su desprecio 
hacia la ceguera del nacionalismo 
proclamándose, al modo de los 
antiguos estoicos griegos, ciuda-
dano del mundo. Curiosamente, 
en su informe sobre las conse-
cuencias de la unión de Escocia 
con Inglaterra, destacaba la paz 
civil y la prosperidad que había 
traído. Si ambos pensadores hu-
bieran vivido hoy, como dice el 
catedrático de Harvard Niall Fer-
guson, habrían pensado que la 
independencia de Escocia era un 
disparate total.

* Escritor y Profesor de 
Historia Antigua de la UNED. Autor (con 

Pedro Barceló) de «Historia del pensamien-
to político griego» 

(Trotta 2014).

perio de la ley, en libertad e igual-
dad (eleutheria e isonomia) en un 
estado unido, fuerte y justo es un 
postulado de la teoría política 
clásica que ha pasado a nuestros 
días. No está de más recordarlo 
tras el referéndum escocés.

El primer artífi ce de la demo-
cracia, Solón de Atenas, empren-
dió un programa de reformas en 
un momento de confl ictividad 
social a principios del siglo VI a.C., 
y pronto se convirtió en un sím-
bolo de concordia entre clases 
sociales y grupos territoriales del 
Ática en perpetua disputa hasta 
su llegada. Tras el largo paréntesis 
de la tiranía de Pisístrato será 
Clístenes el que dará forma defi -
nitiva a la democracia antigua 
(507 a.C.) aboliendo la antigua 
sociedad de clanes y establecien-
do una solidaridad territorial y 
una nueva circunscripción políti-
ca que acabó con la política tribal 

y de familias poderosas e inaugu-
ró la era del sistema político ejem-
plar fundamentado en la partici-
pación de un grupo de ciudada-
nos libres e iguales. Con ello 
asistimos al desplazamiento del 
patriotismo de clanes o tribus 
tradicionales y al nacimiento de 
lo que ya podríamos llamar pa-
triotismo constitucional. 

El patriotismo constitucional, 
que fundamenta, mediante el 
recurso a los valores democráti-
cos, la esencia y las metas del Es-
tado moderno, fue consagrado en 
la época de la Ilustración por las 
grandes revoluciones políticas –la 
americana y la francesa– que de-
fendieron el concepto jurídico de 
nación como la asamblea de ciu-
dadanos dispares bajo una ley 
suprema que reconociera sus li-
bertades y su igualdad. La Ilustra-
ción vio también a pensadores del 
campo económico como Adam 

David Hernández 

de la Fuente*

L
a historia del pensamien-
to político, desde el mun-
do griego clásico hasta 
nuestros días, está llena 

de ejemplos lúcidos de contesta-
ción frente al nacionalismo como 
modelo político. Desde antiguo 
las mentes más avanzadas han 
ponderado más bien la nación 
jurídica de ciudadanos iguales, 
más allá del estado tribal o de la 
sociedad de clanes y el patriotis-
mo constitucional de un estado 
participativo y democrático que 
puede englobar a naciones cultu-
rales diversas, frente a la obsesión 
romántica –y de infausta memo-
ria por sus repercusiones en el 
siglo XX– de la identidad entre 
nación, lengua, religión o estado. 
La unidad de dispares bajo el im-

DE HUME A ADAM SMITH
LA FILOSOFÍA CONTRA EL LOCALISMO

Primera Plana EL REINO REUNIDO / LAS LECTURAS DEL DESAFÍO

U
na vez celebrado este 
pasado jueves el refe-
réndum de  indepen-
dencia en Escocia, es 

buen momento para refl exionar 
sobre algunos de los aspectos que 
se esconden detrás de este hecho 
político y que han quedado oscu-
recidos, hasta hoy mismo, por el 
baile de cifras y decimales que 
iban a defi nir si Escocia se con-
vertía en un Estado independien-
te o seguía, como hasta ahora, 
formando parte del Reino Unido. 
El primero de ellos es la endeblez 
intelectual que se esconde detrás 
de la idea de que en un Estado 
plural y moderno, se apliquen 
soluciones pensadas hace déca-
das para solucionar problemas de 
dominación colonial. Utilizar 
respuestas pensadas para pobla-
ciones homogéneas y con identi-
dades unitarias en Estados demo-
cráticos no resiste ningún tipo de 
análisis mínimamente riguroso. 
Imaginemos por un momento 
que el «sí» hubiera ganado en el 
conjunto de Escocia pero que, por 
ejemplo, en la ciudad de Aber-
deen el «no» se hubiera impuesto 
con holgura, tal y como ha pasa-
do. ¿Tenemos que entender que 
la ciudad de Aberdeen ha de cam-
biar de soberanía cuando sus 
vecinos han explicado con clari-
dad su rechazo a dicho cambio?, 
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¿es democrático forzar a esos 
vecinos a cambiar de Estado?. El 
principio de la autodetermina-
ción, cuando no se aplica en si-
tuación de dominio militar o co-
lonial, se convierte en una peli-
grosa matrioshka que acaba ge-
nerando muchos más problemas 
de los que pretendía solucionar. 

Pero hay otro aspecto que 
conviene destacar a este respec-
to y es el pobre papel que ha 
jugado la Unión Europea en 
todo el proceso. La Unión debe-
ría recordar a todos los ciudada-
nos que se construyó contra la 

idea de que a cada nación le 
corresponde un Estado, y para 
desterrar, después de dos gue-
rras y decenas de millones de 
muertos, la creencia de que los 
Estados nación son el único 
marco válido de convivencia en 
la modernidad occidental. La 
Unión se forjó para superar la 
idea del Estado nación y no pue-
de limitarse a considerar un 
«problema interno» de cada país 
el que algunas regiones de sus 
Estados miembros, normal-
mente las más ricas, quieren 
convertirse ellas mismas en Es-

tados (más rancios, pacatos y 
provincianos que el Estado del 
que pretenden separarse, por 
cierto). Es un problema de todos 
los europeos y creo que por eso 
hoy todos debemos felicitarnos 
por el resultado de la consulta 
escocesa. 

En 1934, el escritor rumano de 
identidad judía Mihail Sebastian 
publicó un magnífi co libro, «Des-
de hace dos mil años», en el que 
analizaba, entre otras cosas, la 
situación que se vivía en su país y 
en toda Europa con el ascenso de 
los totalitarismos y el ocaso de la 
democracia. En uno de sus párra-
fos más reveladores, Sebastian 
señala, cuando hace referencia a 
aquellos que se han visto seduci-
dos por el nacionalismo, que «la 
diferencia entre nosotros reside 
solamente en que ellos estimulan 
sus propias fi ebres, mientras que 
yo vigilo las mías». La UE ha de 
posicionarse con claridad contra 
estos procesos y contra todos los 
que estimulan estas fi ebres, des-
legitimando sin rubor las pro-
puestas que se hagan en su seno 
y advirtiendo que el lugar de los 
europeos en el mundo depende, 
cada vez más, de nuestra capaci-
dad de trabajar juntos. Una capa-
cidad incompatible, por cierto, 
con el levantamiento de nuevos 
muros de Adriano dentro de 
nuestras fronteras.
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